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Tratar de presentaren unacharlao conferenciade menosde unahora
de duracióntodauna imagen,por panorámicao sintéticaquesea,dela Es-
paña medieval,puedeparecerimposible,pretenciosoo ridículo. ¿Cómore-
ducir, enefecto,a unoscuantosrasgosmáso menoscaracterísticos,el con-
tenido y el significadode todo un Aevum,unaEdado tiempohistórico que
puedeidentificarsecasicon un milenio, tan pleno,no ya dc acontecimien-
tos, sino de complejosprocesos,sujetoscolectivos, etapasdiferenciadas,
ideales,problemassucesivos...Vida humanaen definitiva, henchidaentan
ampliosconfinesde tiempoy de lugar?

Sin embargo,el osadoactuanteno ha vaciladoun momentocuandolos
organizadoresdelXiii Congresodela Asociacióninternacionalde Museos
de Armasy de Historia Militar le han invitado a desarrollaranteauditorio
tan cualificadoel vastotemacontenidoen tan parco enunciado:La Espa-
ña medieval.

La iniciación de los presuntosoyentesen la materiahistóricaen gene-
ral y la consiguientededuccióndc que éstaes susceptiblede tratamiento
desdecualquierpuntodcvistacuantitativoo dc enfoque—desdeel trata-
do a la monografía,desdeel curso académicoa la amistosaconversacion
decafé—mehanpredispuesto,sin embargo,automáticamenteaparticipar
con la presenteactuaciónen grataconvivencia.

He de decir también,que paraello, no he dejadode invocar antemí
mismo el precedentede un gran maestroespañoldel siglo actual,escritor
y ensayista(D. Eugeniod’Ors), capaz,eso sí, con su maestría,de escribir
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unaHistoria del Mundo en quinientaspalabras:asícomocl fabulosointento
de cierto personajede (iiovanni Papini (ensuGog), queconsiguió,según
él, reducir toda la evoluciónhistóricade la Humanidadaunasola palabra:
En/hindung¿’Y).

Peropasemosde las fantasíasa las realidades.
La Edad Media española(o de la PenínsulaIbérica),consideradaen

susaspectosmásbásicosy generales,sedesarrollade modoanálogoal con-
tenido de esetiempoen los demáspaísesde la EuropaOccidental.Dicho
de otro modo, los paísesibéricos—reinos,estados—,forman parteen su
historiade eseamplio sujetoquepuedeconsiderarsela EdadMedia curo-
occidental.«El Occidente»,noción decivilizacióncomún,cuentaentresus
componentes.de modo inseparable,con el elementohispánico.

Romanismo,cristianismoy germanismoforman, en efecto,el entra-
madobásico.de origen, de lo queseentiendecomo civilización medieval:
Un punto de partidahomogéneo,el de la romanizacióncultural y política
(la latinizaciónesacasosu rasgomásadvertiblc y eficaz),teñido en cuan-
to a valoresmoralesy trascendentespor la nuevay comúnfe cristianay en
el elementogermánico(bárbaro) introduceun primer fermento,también
común,de diversificación.

l)entro de estesumariopanoramaintegrador,un elemento,por asíde-
cirIo, perturbador.exclusivo,viene pronto a marcaren la Penínsulaibéri-
ca (reino visigodo) el procesode diferenciaciónrespectoal restodel con-
junto. Es cl factor oriental que introducirá en Españaun determinante
activo, privativo y caracterízador.

No otracosasignificala conquistadetodo esteconfínde Occidentepor
el poder islámico en expansión.el año 711 y siguientes.Políticamente,la
antigua Hispaniaquedaráincorporadaal Imperio musulmánconstituido
en Califato, y culturalnientese inpregnaráy «convertirá»a la civilización
islámica.

Aunque no de modoabsoluto.La débil y efímeraresistenciaque el es-
tadovisi gót en y la poblacionhispanapudieronofrecera la fulminantecon-
quistade los ejércitosmahometanos,consiguióafirmanseen los reductos
montañesesnorteños(Asturias, Pirineos),cristalizandofinalmenteen un
incipiente y esforzadoreino quequisoy supoconservarsu identidadcris-
tian a e invocarla reivindicaciónde sulegitimidadautonómicay territorial.

Al inicial fracasocristiano LI e la batalladel río (luadalete en el Sur
(año 711),se contraponeun primer éxito, el de la llamadabatalla de Co-
vadonga.en la cordillera asturiana(año 722): reacciónindígenaqueha de
ser definitiva por-sucontnuid4ld-de-rechazo-frentea-los islamitasconqWzs-
adores.

A partir de esemomento,la Historia dc la Españamedievalha dc es-
tudiarseen dos ámbitosgeográficosy culturalesrigurosamentedistintos:
el quedesdeel plano contemporáneo,actual,es llamado Españacristiana
y su contrapuestaEspaña musulmana(al-Andalus). Y. siguiendosiempre
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en términos de gran generalidad,puededecirseque la Historia medieval
de Españavienea serel procesodialécticoentreunoy otro sujetoscultu-
rales,unay otra «concepcióndel mundo».

Aunquedebamosadvertir inmediatamentequeesamutuarelacióndia-
léctica no suponeun permanenteenfrentamiento bélico, si escierto que
unanoción historiográficade Reconquistacomporta. desdeel lado de la
fracciónqueacabaráimponiéndosey constituyendola definitiva acuñación
nacionalde nuestrapersonalidad,todauna verdaderaapoyaturametodo-
lógica eficazparala ordenacióny comprensióndel material integrantedc
tal realidadhistórica.

Al hablar,puesde Reconquista.no pretendemosdefinir ni contemplar
unasupuesta«Guerradelos 800 años». Entre las fechade 711. (primerde-
sembareomusulmán)y 1.492 (conquistade la ciudadde Granada,último
bastiónislámico,por los ReyesCatólicos),si que esposibleconfigurarto-
da unaserie de etapas-períodos—quese correspondencon otrastantas
arcasceográficasdeterminadas,constituyendolos hitos referencialesen
torno a los que la vida enterade la Península——suhistoriase desarrolla.

Ya la propia historiografíaautóctonade los primerostiemposde esa
«Reconquista»(las crónicaslatinas más antiguasconservadas,pertene-
cientesal siglo ix) muestrancómo susautores,asignandoa los monarcas
imperantesen cl incipiente «Reinode Asturias»un ambiciosoprograma
de expansión,manifiestanque su propósitoes la recuperaciónde toda la
Península:la «salvación»de España(Iiispaniaesalus)y el restablecimien-
to de la legalidady libertad de suanteriorestado,reorganizadoahorades-
de la ciudadde Oviedo (Asturias)sícutToledofiíerat.

Aunque no de modopermanenteni onmipresente—repetimos—esta
idea vértebraeficientementeel sentidoúltimo quecabeadvertir en el de-
venirqueestamosdescribiendo.Por lo demás,esearmazónideológico-cro-
nológico decarácterprimario, nospermiteir encajandolosfenómenosque
dentrode tal configuraciónsonsusceptiblesde advertirse.

Así el progresohacia el Surdelas armas—mejor, de los reinos—cris-
tianospresentaun fácil escalonamientoquecoincidecon los casiparalelos
vallesde losríos mayoresde la vertienteatlántica:Duero.Tajo, Guadiana,
(3uadalquivi r. La incorporaciónde los respectivostramos territoriales al
dominiode losreconquistadores(reinos de• Asturias,León, Castilla y Por-
tugal señaladamente)vienemostradapor previosencuentrosbélicostras-
cendentales(batallasde Zalaca,deAlarcos,Las Navas,el Salado)y porsu-
cesívasreaccionesmusulmanasquellegana alcanzarla magnitudde nuevas
y tardíasoleadasinvasorasdesdeel Norte de Africa (almoravidess. xi, al-
mohades,s. xii y xiii, benimerines.s. xiv). De ahí que la Españacristiana
de la Reconquistapuedaconsiderarsecomo «unasociedadespecialmente
organizadaparala guerra».

Pero el aseíitamientocristiano sobrelas tierras recuperadasva impo-
niéndoseinexorablemente.Al principio, (Valle del Duero) en forma de
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asentamientode nuevospobladoresen comarcasfuertementedespobladas
y desertizadaspor falta de cultivadoresen razón de la peligrosidaddc su
ubicación.[II fenómenode la repoblaciónsuelepresentarseasícomocom-
plcmentari()del de reconquista.Más adelanteirán siendo ocupadasy re-
partidasimportantesciudadespreexistentesa la ocupaciónmusulmanaque
habíancontinuadobajoéstasudesarrolloy, enocasiones,suprogreso:Así
bledo,conquistadapor el reyde CastillaAlfonso VI (el rey del Cid) enel
ano 1.085.y las grandesmetrópolisandaluzas:Córdoba(capitalque fuera
del CalifatoOmeyade al-Andalus.conquistadapor FernandoIII en 1.234)
y Sevilla (sedede uno de losmásflorecientespequeñosreinos/aifhs en que
sedesmembróel estadoislámicounitario, incorporadatambiéna Castilla
en el año 1.248).

Por lo demás,unasociedadestructuradaen lostres órdeneso «clases»
de guerreros,eclesiásticosy gentecomún (bellatores,oralores y labora/o-
res),relacionadosentresípor vínculosde carácterpredominantementeper-
sonal, feudal, ofreceunaestampasimilar a la de la sociedadeuropeacon-
temporánea.En ella seproduceunaevoluciónanálogaa la queéstaúltima
experimentaduranteel tránsito de la llamadaAlta o lejanaEdad Media, a
la Baja o próxima (siglos xiii al xv). Es decir, unacrecienteactividadco-
mercialy artesana.complementariade la agrícolapredominanteo casiex-
elusivaen lossiglosprecedentes;actividadquefomentael incrementode la
poblaciónlibre, no necesariamentevinculadaa la tierra ni al patrocin o del
senor.sino capazde crearriquezaen los sectoressecundarioy terciario,y

por consiguiente,llevar unavida autónoma.Así se intensificanlas comuni-
dadesurbanas,con un régimende gobiernociudadano,y unasfunciones
mercantiles,culturalesy deserviciosque suponenun evidenteprogreso.

En esteaspecto,losestadosde la CoronadeAragón (reinodeestenom-
bre, con el queestán«confederados»el Principadode Cataluñay el tam-
bién reino de Valencia)ostentanun papelseñaladoencuantoa relaciones
inter-mediterráneas.Las islas Baleares(reino de Mallorca) Nápolesy Si-
cilia, los ducadosgriegos,forman partede los estadospeninsularesinte-
gradosbajo la autoridad de un mismo soberano.Jaime 1 cl Conquistador
es, acaso.el mássignificativo de susmonarcasen esteaspecto.

Sin embargo,la convivenciaentremorosy cristianos.va seaa travésde
las comunesfronterasqueperduranrelativamentepacíficasen Andalucía,
ya seaencl senodelos reinoscristianos,cii cuyasciudadesreconquistadas
perdurala presenciade antiguoshabit antes niusuIni an es (o susdescen-
dientes),por lo generalagrupadosen barriospropios (morerías)presenta
otra de las-ca{acterlsticasmás-aeusadamcíítu- priva-t-¡xi¡s-respecto-a las-ile l
restodelos estadoseuropeoscoetáneos.Si a ello añadimosun tambiénes-
pecial crecimientodemográficode la comunidadjudía, concentrada,a su
vez, en distritos urbanos cli le renciados (juderías),nos serádadoconícm -

piar un especialespectáculode equilibrio social, que.salvadaslas desi-
gualdadesinherentesa la especialcondición de cadaminoría y a las alte-
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racionesesporádicasde su normal convivencia(1.391) permite hablarde
un estadohabitualde toleranciay deunaefectivaimbricaciónde Tr¿~sCul-
taras enun mismocorpussocial.Mozárabes(cristianosen tierra demoros),
mudéjares(a la inversa,musulmanesenpaís cristiano),judíos y conversos
(~<cristianosnuevos»)constituyenminorías máso menosdifusaso flotan-
tes en el senode la Cristiandadmayoritariao linda (limpia de todasospe-
cbade infidelidad o heterodoxia),entrecuyasalternanciasno dejaronde
producirsesituacionesde inseguridady aúnde abiertapersecución.

Fruto óptimo de estapredominanteconvivenciaes,en el terrenode la
Cienciay el intercambiointelectual,el funcionamientode las llamadasEs-
cuelaso corrientesde Traductores,entrelas que la de Toledo (ademásde
sushomólogasde Murcia y Sevilla),destacade modoespecial.La protec-
ción de losarzobisposprimadosy del propiorey de Castilla,DAlfonso. lía-
madopor ello el Sabio(sigloxiii) fueron decisivasenla transmisióndegran
parte de la cultura antigua (clásica)y en la recepciónpor el mundoocci-
dental de no pocossaberesy creacionesde raíz oriental, ajenosa la con-
servadatradicióncristiano-occidental.

Debe resaltarsetambién,en esteaspectode la comunicaciónque pu-
diéramosllamar~<internacional», el permanenteflujo de extranjerosque,
a lo largo del «Caminode Santiago».representaronpara Españaun ver-
dadero«cordónumbilical» —activo y pasivo,de importación y de expor-
tación—de ideas,formasde vida,creencias,modalidadesartísticas,litera-
rias y lingúisticasde granefectividad.

Pero al fondo de toda estaescenificaciónestáel antesenunciadocon-
dicionamientodual de la dinámicahistórica.Dos mundoso gruposde es-
tadosesencialmenteseparadosy enfrentadospor unadistinta fe religiosa
quecondicionano menosesencialmentesuestilo vital.

La progresivaexpansiónterritorial de uno de esosmundosa expensas
de la correlativa reducciónde] otro condicionaráa un períodode radicaJ
liquidación del segundo.Esaetapacorrespondeen nuestraHistoria al rei-
nado de los llamadosReyesCatólicos (Isabel de Castilla y Fernandode
Aragón),con cuyo matrimonio vino a realizarseunaespecialfusión de la
casi totalidad de los reinoscristianospeninsulares(exceptoPortugal); y,
con ella, unaevidentepotenciaciónde sufuerza.

Ello les permitió afrontardecisivamenteel ataqueal último reinoislá-
mico subsistenteen la península(el de Granada)y, tras unacruentague-
rra intermitentementesostenidaa lo largo de diez años,colocarsu propia
enseñaenlo másalto del bellísimo palaciomorode la Alhambra(2 deEne-
u) de 1.492).

Una fecha, dentro de estereinado,que mereceserespecialmentese-
ñaladacomo coronaciónde numerosasempresasy procesoscon losquera-
cionalmentepuedeconsiderarseultimada la EdadMedia española.

Concluyenen ella, en efecto: 1) La consumaciónde la Reconquistaen
sí (el procesosin dudamáscaracterísticoy duraderode nuestraHistoria);
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2) La aperturade un «NuevoMundo»,graciasa la empresadebnavegante
Colón,subvencionaday programadapor los propiosReyesy llevadaa ca-
bo por sussúbditos;3) Expulsión de los judíos (aspectonegativode esta
Historia) queno aceptaronincorporarseal programade unificaciónreli-
giosapropugnadopor la política de integración«nacional»;4) Edición de
la primera Gramáticade la lenguacastellana,instrumentoeficazpara la
afirmaciónmundialdel naciente«Imperio»queseanunciaba;5) Sumisión
de la nobleza,o imposiciónde la realezade un único y supremopoderes-
tatal,por encimadelas pluralidadesfeudalizantes.Y, en definitiva, la unión
de las Coronascastellanay aragonesa,con sucesiónde un único heredero.
como habríade serloCarlos 1, en quién la herenciapaternade los Habs-
burgo abriría horizonteseuropeosal primer Estado Moderno en que se
convertiría,a partir del siglo xvi, la MonarquíaHispánica.

De sudilatadaEdadMedia. de suacusadadualidaddialécticay, al mis-
mo tiempo, simbiótica, la ulterior Historia de España,conservocomoca-
racterísticasmásnetas(así lo señalaríaun eminentemedievalistaespañol
de nuestrosiglo), dosrasgosprincipales:unaespecialsuperexcitacióngue-
rrera, que la llevaríaa la conquistade las nuevastierrasoceanícas,y una
hipersensibilidadreligiosaque,en ocasiones,llegó a producir conflictivas
situacionesinternacionales(Guerrasdela Contra-Reformaprotestante)y
negativosexcesosinternos(la Inquisición): pero.bajo otro puntode vista,
fue incentivo tambiénde algunasde las másexcelsascreacionesdel sujeto
histórico español(principios éticos del Derechode gentes,pensamientoy
expresiónliteraria, artesplásticassublimadas,etc.).


